
Afio XIV 

HCCIOS BE SDSCtlCION EN CAmfiEHA. 

Goo m e s . . 
T r i m e s t r e . . 

. 8 r s . 
. 3 4 . 

FUERA DE ELLA. 
T r i m e s t r e . . . 30. 

NÚMEROS SUílíiTOS 
CUEX E C O U N R E A L . 

11 Setiembre 1874. Núm. 3892. 

-I 

DE CARtAGENA. 

PRECIOS 0£ iSDSCBKlW E» C m i ü E l l i . 

• BOO 
Y CARTAGENA lULST RADA 

T r i j u e s t r e . ¡38 r s . 
F u e r a l d . . . 34* 

ÚUWZ SIJMOS 
de Ca,rtagena I l u s t r a d a 2 r s 

>' ''"Jii. ^ ?"5t?= jTTTi . r n r f - , . J l i m » ! , ' I, IIJ¡ : 

-Pu»tos de suscricipn. 
j CARTAGENA 
|. Libaralio Montells, Mayor 24. 

(SEGÜlNDA ÉPOCA.) 
Madrid y Prpvinoias 

corresponsales 
de la casa SAAVEDBA. 

Viernes i i de Setiembre. 

^ fieo á9 €»S't&s®mi(.. 

APSOLIJÍISTAS 

íti3}i*UBi..io A l v o s . 

í 

•^^\ Qgpectóculo quQ acttwlmeate 
|**c«n los putíbios d« Europa, «s 
^f deipas curioso y se presta á m-
. •̂̂ '**Mt.inin(ias observatáootís Mien -
*«»« lag uaciou«s d« origtíu germá-
j ^ üau adoptüfio el ¿.Ástema mo-
^^4HMQo cou«tiiiifii«ítól y viv«n y 
^ • c e n á jsa. sotulMa,, gí*<̂ íjŷ  a ia 
J¡WH»tez y al pptrlwlJLsnaOidelas.fa-
vf'^«'^*?ÍJQaüle8 en ellas, las tres 

^ »?**'*'**** "t̂ ŝ impor^anifi? 4H. l*;»:»-
^-**llníi luctjAft.QPn wa». ó raoBOí 
JI'̂ llAAiÚa^P î̂ '' cuoontrar una foir-

* d^-gc*i«f no <iue sa|^ag/^,sius 
^^*sidi»¿leíi y §ftlp <ÍíDs pequeños 
^ft4í)A,,J^glGa y Portugal, viven 
^%uilo« y. progresión con su go-
i ^ ^ ropreseritfttivo. 

«^-^QsJle.vaJa primacía la nación 
^ c e s a , que impaciente de refor-
^ díBsde Ips úllimus años del pa-

;lo, aUierna entre la monar-
itctatoriai y la repüblica, alen­

do las esperanzas de los parti­
r á Ĵt%geifq,dos y bacLendo sentir 
^e fec tos en España é Italia, que 
^* '* naciones frontevizi^s y de la 

i JO •̂ •̂ ^ai?a "SJifíen, como.es naíu-
^^faifUMn«ia.de iâ  hermana ma-

•'̂ MPlif^e i>Mg,ai;3(e que en ItaUa 
g - 8«'an fondo de patriofísmo y 
^ W » Qi^iritu de concHiaeion en-
^^•••Píurtidos coAstvtuci^n^Jes. NQ 

• Q̂ lfî Wr̂ e 'V^»* ^ l i la mayoría 
r*||̂ <íosa de las clases ilustradas se 
r****- *•!» conciliación para afir-
^r|^*P« reiviltadps de la unidad 
22y***li!neaU2ada por m«dios vio-
^^•"^fíwx) con la anuencia dala 
^y^ r | » de l í q^cipji, qviei cpmpren-
^^WH-dibia». presentarse ante el 
^7**^o eoTOo una potencia de pri-
4^ *f<ieii. degpuei de tantos siglos 
|,^j^^R^t)M«wa.«j»j;w^ y luchas 

La misma conducta delponüfi- i 
cado que sin dej \r de proie^tuf de 
las usurpaciones de que ha sido 
objeto, no crea obstáculos graves al 
gobierno, demuestra la verdad de 
lo que decimos. 

Pero aunque no tan airados y be­
licosos como en España hay tam­
bién en Italia un partido ultia-
moutaao y otro partido republi­
cano, ainb©s intransigentes, y ace­
chando ambos el momento de per­
turbar el orden. 

En nueitra patria ac^so por que 
no se tenga qi^^ atii|;n4tír con tanto 

t cuidado ala unidad nacional, sóli­
damente estídilecida<de8de hace si­
glo!, los partidos sc:oi»dftn menos 
de ceñirse á los límites legales de 
su acción, y bien puc4« d^cirs* qpe 
á escepcion del que está efi el 

! ppdéf, los d^p34S yiv^n cqp^fíi-
ran^p, 

A.Mflft«.e>la.;«iiítt§8mí.Wt«al tanga 
que llamarse oficialmente c e ^ b i -
cana; es lo QÍ«rto que estando re­
presentada por hombres políticos 
que siempre han militado en los 
pa/tidos monárquicos constitucio­
nales y que hoy njisptio recji^zan 
el dictado de republicanos, pue(le 
muy bien equiparí^rse. á la monar­
quía constltuciona), aunque las cir-
cuntancias exijan procedimientos 
dictaí,or4i^les. 

Pues bien; ante el peligro coman 
para todos los monárquicos consti­
tucionales de las dos demagogias, la 
carlista, qije está,cpjí,las armas en la 
o^np. oq\jgaudo varias provincias, 
y la federal, vencida pero no disuelta, 
IpaSipítftwiosiBedits continúan en sus 
disensiones sin prescindir del egoís­
mo en estps difíciles momentos. 

Y tales disensiones son las quo ha­
cen vivir al qa^i^mo y las que ali­
mentan las esperanzas de los fede-
rajes, arruinando á la patria. 

El carlismo representa dentro de 
España el absolutismo teocrático, 
hasta el punto de considerar la cá-
tedray el libro, como ha dicho en sus 

, tnas recientes é importantes docu­
mentos, lo^ pa^urales predecesores 
de la barricada; fuera de España 
significa una política abiertamente 
hostil á Italia y Aleiqania, y poco 

afecta % la fprotestante Inglaterra; 
significa, pues, la pérdipa de la li­
bertad y la guerriv con el extran­
jero. 

El federalismo es un atentado ala 
unidad nacional; una sublevación 
de las clases menesterosas contra 
las acomodadas; un escándalo ante 
las demás potencias, y probable­
mente una intervención qujs nos 
humille y nos de.^honre. 

Estpsdos peligros sociales han na­
cido del descrédito que mútuíimente 
se han p)[ocuiadolos partidos me^ 
dios. 

La inmoralidad en las elecciones 
bpio ipijoducido Parlamentos sin au-
^ei*i*d',' y éstos' P'árlamen|os, han 
qi^aj^p, y sostenido golñernos de 
pandilla. 

Los repu]t>l|canos sensatas, ,que 
q.yefi^R,8|)ai:taíSS ele los ÓPnstítu-
QÍQi)aL9Sy han acudido á las masas 
para bi^soar proséjitos con irrealiza-
W .̂Í})r.flWS>s que han creado la de­
magoga avarienta de goces mate­
riales. 

Cppj^a esta exageracion,b4 tenido 
l^icara^nte la exageracioÉ contra­
ria, y frente á las aspiraciones de 
lice^ci^se han producido las aspi­
raciones de absolutismo. 

Ni unas ni otras pueden prevale­
cer. Cuando en el verano anterior 
Tíyia España en pleno federalismo, 
todo el'mundo estaba convencido 
de que aquella situacipn era insos­
tenible, y desapareció á los pocos 
meses casi sin protesta. 

Si el carlismo llegara á tri^infar Ip 
sucedería lo propio; s.ps mismts par­
tidarios se dividirían inmediata­
mente, porque no puede privarse 
del aire de la libertad á los que lo 
haQ r&pirado; ni á los mismos car­
letas que como diputados de la na­
ción han gozado ya de la soberauia, 
s« les puede reducir & la condición 
de súbditps sumisos á la voluntad 
discrecional de un rey. 

Pero los cablistas y los f̂ f̂̂ qĵ es 
continu^ráp p.erturÍ2fiv^<|cita nación 
mientras no hayan gobiernos fuer­
tes, y no los habrá hasta que los par­
tidos constitucion^^les ^e cpnyenzan 
de que hoy mas que nuoca necesi­
tan la unión y el mútup auxilio. 

La fortaleza de los gobiernos nO[ 
consiste tanto en la energía de sus 
determinaciones, como en el núme­
ro de los que desinteresadamente le 
apoyan. Por desgracia, la plana ma-*^ 
yor de los partidos cuida s«lo de su 
provecho personal, y de aquí el mal 
masgrav» que aqueja á nuestra po­
lítica, mal de difícil remedio y que 
solo desaparecería, en nuestro con­
cepto, el diá en que el peligro fuera 
t^n gravs y tan inminente, que ame­
naza) a arrastrará todos en lagenecai 
borrasca. 

Cpire .̂ ge^er»!. 

Madrid 9 de Setiembre de i^'!4. 

Parece que el Sr. Galdo se ha ne­
gado á aceptar la dirección gene­
ral de Instrucqipn pública. 

Próximamente se veriñcará la r e ­
cepción de los representantes de 
Alemania y Austria, á cuyo efecto 
se está disponiendo ya el íujosp sa­
lón de la presidencia del poder eje­
cutivo. 

El marqués de Valdespina y el 
marqués de las Hormazas lian lle­
gado precipitadamente á Bayona. -

Pasan ya de 70900 el número de 
mozos ingresados en caja, entre los 
cuales han redimido su suerte uno* 
10000. 

Crónica local. 

m 
Estatioche es el encierro de loa 

toros que deben lidiarse en la cor­
rida del domingo en la plaza de 
toros. 

Por el Gobierno civil de la pro­
vincia se interesa la captura de los 
individuos siguientes, desertores de 
marinería, todcs naturales de Car­
tagena. 
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